PROYECTO DE RESOLUCION

      La honorable Cámara de Diputados de la provincia de Buenos Aires 
RESUELVE

    Recordar con emoción y tristeza los acontecimientos que se conocen como La noche de los lápices, como consecuencia que nuestro país se hallaba sumergido en la más triste noche que vivió nuestra historia: el terrorismo de estado.

      Este 16 de septiembre se cumplen 30 años de la desaparición forzada de estudiantes secundarios de la Escuela Normal 3 de la Ciudad de La Plata. El operativo fue realizado por el Batallón 601 del Servicio de Inteligencia del Ejército y la Policía de la Provincia de Buenos Aires, dirigida en ese entonces por el general Ramón Camps, que calificó al suceso como "accionar subversivo en las Escuelas.
      Asimismo, rendimos homenaje a estos chicos y muchachos que fueron masacrados como parte de un genocidio organizado para coartar toda libertad de expresión y compromiso de nuestro pueblo en aras de instalar un sistema económico que privilegió, y sigue aún haciéndolo, a las grandes corporaciones nacionales y extranjeras, en detrimento de los intereses de nuestro país.

FUNDAMENTOS

      Entendemos que como cuerpo legislativo debemos comprometernos a estar alertas con respecto a la más mínima expresión de autoritarismo y denunciarla inmediatamente, así como también recordar a todas aquellas mujeres y hombres que lucharon por desterrarlas de este suelo. En especial recordamos a los jóvenes torturados y asesinados en La Plata el 16 de septiembre de 1976: María Claudia Falcone, 16 años, estudiante de Bellas Artes, Francisco López Montaner, 16 años, estudiante de Bellas Artes; Víctor Treviño; Daniel Alberto Racero, 18 años, estudiante de Bellas Artes; Horacio Ángel Ungaro, 17 años, estudiante; Claudio de Acha, 19 años, estudiante; María Clara Ciochini; Claudia Falcone, María Clara Ciocchini, Claudio de Acha, Daniel Racero, Horacio Húngaro, Francisco López Muntaner y Pablo Díaz habían participado de una campaña en defensa del boleto estudiantil secundario y tenían entre 14 y 17 años. Eran adolescentes que comenzaban a transitar el pasaje a una vida adulta llena de sueños colectivos.

           Eran parte de una generación que había elegido el compromiso político como imperativo ineludible. Se los llevaron cobardemente, como a más de 250 jóvenes entre 13 y 18 años, para aleccionar a sus pares y a quienes vinieran después que ellos, que el orden de las cosas no se discute. 

           El 24 de Marzo las Fuerzas Armadas habían violentado una vez más la Constitución e  instaurado un régimen autoritario. A partir de entonces viviríamos bajo las arbitrariedades de un no-Estado que signaría la vida social a través de la supresión de las reglas y procedimientos propios del imperio del derecho, la utilización del terror como medio de control de la población y el empleo autónomo y clandestino de la violencia.

        El régimen autoritario venía a desarticular los espacios de sociabilidad política a través de la represión sistemática. Ésta, operaría en dos sentidos. Lo haría directamente sobre la militancia de los sectores populares y también de manera indirecta, actuando como disuasoria para las nuevas generaciones. Se lograría así la descolectivización del entramado social, piedra basal del proyecto político de los sectores dominantes.  
Para reducir la participación de los trabajadores en el producto nacional, destruir las redes de solidaridad de los sectores populares, trasladar las deudas privadas al conjunto de la sociedad e imponer las necesidades del capital financiero, la dictadura necesitaba por sobre todas las cosas vaciar de sentido a la política. El mercado actuaría entonces, no solo como el elemento central de la política económica sino como un dispositivo poderoso de disciplinamiento y resocialización de los individuos. El conjunto de las relaciones sociales debía teñirse por la mano invisible del mercado. 

         El compromiso de los militante hacia con los pobres debía transformarse en lazo clientelar del modelo del gerenciamiento político; la proletarización de los integrantes de las organizaciones políticas tenía que desaparecer y la política convertirse en un método de enriquecimiento 
privado; ya no correspondía visualizar más la educación como herramienta de emancipación de los pueblos sino como reproductora de desigualdades naturalizadas; los nombres propios de la política tenían que dejar de ser las Claudias Falcones para pasar a ser las Marías Julias.  

      En parte lo lograron. Lo que nunca van a conseguir es que pensemos que la historia es inmodificable: sería negar la propia esencia de como sentimos lo que hacemos todos los días. Por eso, es nuestro deber como militantes y dirigentes políticos recordar "la noche de los lápices" como símbolo del compromiso con la política. Y es nuestro desafío volver a llenar la política de organizaciones sociales, políticas y estudiantiles, de militantes desinteresados y de dirigentes lúcidos e incorruptibles. 

      Recordar a las chicas y los chicos de "La noche de los lápices", es recuperar a quienes con la mirada transparente, la calidez cotidiana, el desapego y la alegría adolescente fueron secuestrados de sus casas para convertirse en desaparecidos. 

      Por esa razón, exigimos juicio y castigo a los culpables y decimos Nunca Más.  

Si todos nos acordamos no volverá a suceder.

Por todo lo expuesto solicito a mis pares la aprobación del presente proyecto.

